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Es ley la expropiación parcial de Repsol-YPF 
 
 
 
La Cámara de Diputados de Argentina aprobó la propuesta para expropiar el 51% de acciones de Repsol-
YPF luego que el Senado hizo otro tanto. La ley ha sido promulgada. Sectores sociales y políticos 
expresan su júbilo. La experiencia muestra que las privatizaciones se pueden revertir. 
 
 
 
Recuperación de YPF 
 
Ya es ley, la iniciativa enviada al Congreso 
argentino por la presidenta Cristina Fernández, 
para expropiar parcialmente a Repsol-YPF. Este 
3 de mayo, la Cámara de Diputados aprobó por 
mayoría la minuta previamente aprobada por el 
Senado. “La ley obtuvo 207 votos a favor, 32 en 
contra, seis abstenciones con 11 ausencias, en 
una votación histórica por su amplio consenso” 
(DPA y AFP, en La Jornada, 4 mayo 2012). 
 La ley aprobada declara “de interés 
público nacional y como objetivo prioritario” de 
Argentina “el logro del autoabastecimiento de 
hidrocarburos, así como la exploración, 
explotación, industrialización, transporte y 
comercialización de hidrocarburos” y recobra 
para el Estado 51 por ciento de las acciones de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). 
 Así se transfiere al Estado el control de 
YPF, intervenida desde el 16 de abril, y 
disminuye el capital de Repsol de 57.43 a 6.43 
por ciento, mientras el local Grupo Petersen 
conserva su 25.46 por ciento y el mercado 
bursátil retendrá su 17.09 por ciento. 
 La presidenta Cristina Fernández sostuvo 
que YPF exigirá “un gran esfuerzo y un gran 
desafío”. Señaló que la expropiación “era el 
único camino para recuperar este instrumento 
estratégico” y afirmó que “cuando se hace mayor 

hincapié en la renta financiera se caen los 
países”. 
 “Esta medida exigirá a todos los 
argentinos, y específicamente a los que tenemos 
responsabilidades institucionales, el desafío de 
una YPF moderna, competitiva, alineada con los 
intereses del país”, declaró. 
 En la sesión en la Cámara de Diputados 
el legislador de la opositora UCR, Rodolfo 
Fernández, apoyó la ley en nombre de su bloque 
y deploró que “pagaron (Repsol) 13 mil millones 
de dólares (por YPF) y se llevaron 21 mil 
millones (en dividendos)”. 
 “La petrolera fue desmantelada y vaciada 
(por Repsol)”, dijo. El presidente del bloque 
radical, Ricardo Gil Lavedra, criticó al 
gobernante peronismo por haber privatizado YPF 
en 1992, cuando era presidente Carlos Menem. 
 
Las privatizaciones se pueden revertir 
 
Apenas los legisladores manifestaron su voluntad 
en favor de la ley expropiatoria, comenzaron los 
festejos dentro y fuera del recinto legislativo. En 
los alrededores del Congreso miles de 
manifestantes, que se habían congregado 
mientras transcurría la sesión, celebraron con 
júbilo la decisión, con cánticos, banderas 
argentinas, fuegos artificiales y pancartas con 
leyendas como “YPF es argentina”. 
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 En ese mismo lugar, el 24 de septiembre 
de 1992, miles de personas se acercaron al 
Congreso para protestar, indignados, por la 
privatización de YPF. 
 No nada más, algunos de los ahora 
vitoreados, como Cristina Fernández, fueron 
promotores de la privatización. ¿Qué fue lo que 
cambió? La respuesta no estaría en motivos 
ideológicos ni políticos sino en el 
comportamiento voraz de las transnacionales, 
cuya política de rapiña deja tras de sí el 
arrasamiento de los recursos naturales de las 
naciones. En ese afán de codicia solamente 
cuentan las ganancias fáciles y cuantiosas. No 
existen las inversiones ni el crecimiento 
económico. El discurso privatizador dogmático 
es endeble también por mentiroso. 
 Ahora el gobierno argentino procedió a 
recuperar la propiedad argentina, con mayoría 
relativa del Estado, en una coyuntura favorable y 
con argumentos irrefutables por la transnacional 
española. Repsol pagó por YPF 13 mil millones 
de dólares y obtuvo 21 mil millones de dólares. 
Su interés es el negocio, el desarrollo jamás. 
 
Hacen falta los trabajadores 
 
La ley de expropiación aprobada por el 
legislativo fue promulgada de inmediato. 
 Destacan tres aspectos: 1- la medida 
expropiatoria es un paso adelante pero tiene 
muchas limitaciones. 2- Aún cuando la 
expropiación hubiera sido total, falta una política 
energética independiente. No la hay. YPF 
coexistirá diariamente con Repsol y otros 
accionistas privados, incluso con otras 
transnacionales a través de diversos contratos. 
Esa es la mayor limitación que ocurre también en 
Bolivia e, incluso, Venezuela. 3- la expropiación 
no parece haber entusiasmado a los trabajadores, 
ni siquiera del sector. ¿Porqué? ¿Acaso tienen 
una política energética superior? No la 
conocemos. O, ¿la medida es tan limitada que no 
vale la pena apoyarla? 
 En cualquier caso hay algo inocultable. 
La decisión del gobierno argentino muestra que 

las privatizaciones se pueden revertir. Ese es el 
principal impacto político porque el 
comportamiento de las transnacionales es el 
mismo en todas partes donde operan. La 
propuesta ha sido encabezada por el gobierno 
debiendo ser promovida por los trabajadores. Al 
no hacerlo fueron rebasados. Lo mismo ocurre 
en Bolivia y en Venezuela. 
 Así las cosas, no se puede criticar la 
insuficiencia. Pero sería un error quedarse en el 
punto a que se ha llegado. Lo que sigue es 
“estatizar” verdaderamente a la industria 
energética argentina y, mejor aún, 
“nacionalizarla”. Eso no lo hará ningún gobierno 
sino la fuerza organizada y movilizada de los 
trabajadores y los pueblos.  
 La acción de los trabajadores al interior 
de los centros de trabajo es fundamental para 
promover una política energética independiente, 
así como la integración total del proceso de 
trabajo energético. Sin tal accionar no se puede 
avanzar en la recuperación de la soberanía 
energética. Para lograrlo se necesita, además de 
la acción, la definición de una política energética 
correcta, en sus vertientes teórica, técnica, 
operativa, legal y política propiamente. 
 En suma, sin los trabajadores no se 
puede avanzar. Por ello es que existen sectores 
interesados en mantenerlos alejados, saben que 
eso es estratégico. 
 
 

 
El pueblo argentino apoya la expropiación de 

Repsol YPF FOTO: Reuters 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


